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EL TEMOR A DIOS
(Proverbios 14:26-27)
 
INTRODUCCIÓN: El temor a Jehová es un tema resaltante en toda la Biblia. Y el que aparezca tantas veces en este libro de proverbios, nos revelan la seriedad de  este  asunto. La falta de temor a Dios puede conducirnos a un estilo de vida insensible, rutinario y de gratificación personal. El desconocimiento de quién es Dios nos pudiera llevar a un estado de irreverencia e irrespeto a su nombre. A este respecto, Hebreos 12:28-29, nos dice: “Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor”. Dios es amor, pero también es “fuego consumidor”. Esta verdad nos debe mover a vivir en un santo temor, tanto que cuidemos nuestros pensamientos, nuestras palabras,  y sobre todo, nuestros actos. La meta nuestra debe ser agradar a Dios en todo. Debemos estar conscientes que nuestros caminos y nuestro andar por ellos están expuestos delante de un Dios que es tres veces santo. Pedro, al hablar de la manera cómo debiéramos conducirnos todos los días, nos ha dicho: “Y si invocáis por Padre a Aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación. (1Pe.1:13-17).  Por otro lado, cuando hablamos de la salvación y lo que ella significa para nuestras vidas, la Biblia nos confronta sobre la necesidad del temor a Dios una vez recibida. De esta manera exhortó Pablo a sus hermanos de Filipo: “Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Fil. 2:12, 13). Por cuanto la salvación le costó a Dios su propio Hijo, los que la hemos recibido gratuitamente debiéramos estar ocupados en ella procurando su santidad. El “temor y temblor” deben ser dos actitudes amadas por cada cristiano. Hablemos de la naturaleza de este tema. Hagamos que nuestra vida cristiana esté bajo el temor de Dios. 
 
I.   ¿EN QUÉ CONSISTE EL TEMOR A DIOS?
1. Reverenciar su santo nombre (Dt. 6:13). Lo primero que  decimos es que el temor a Dios se define como esa actitud de reverencia y respeto  hacia su nombre, que incluye, lo que él es en su persona y lo que él hace por nosotros. Esta definición debería ir en un continuo progreso a través de las etapas que nos ayudarán a amar más a Dios por cuyo nombre vivimos. Por un lado debemos vivir con una conciencia de que Dios es el dueño absoluto de nuestras almas, y que sólo él tiene el poder de otorgarnos la salvación eterna o condenarnos para siempre. Por lo tanto la salvación o la destrucción están en sus manos. Pero también el tener una conciencia que Dios está siempre mirando todo lo que pensamos, decimos o hacemos. El resultado de esto será que al final Dios mismo o nos premiará por la conducta o nos castigará por nuestros actos. Esto debiera motivarnos a vivir continuamente apartados de todo lo que a él no le agrada. Al hacerlo así estaremos presentando un reconocimiento humilde de que él sólo es Dios, y nosotros simples criaturas. Por lo tanto, su nombre es digno de ser temido y reverenciado (Apc. 15:4).
2. En una obediencia incondicional (Gen. 22:12). Uno de los grandes ejemplos que nos muestra la Biblia acerca del temor de Dios nos los ha dejado Abraham en el sacrificio de su hijo. Este patriarca vio en Ur de los caldeos cómo muchos padres  llevaban sus hijos a dioses que no hablaban ni caminaban para ser sacrificados. En su caso, él oyó la voz de un Dios real que lo invitó a caminar con él hacia una tierra desconocida, pero bajo una promesa. Abraham supo que el Dios que se le reveló era real, auténtico y  digno de darle lo mejor. Así que frente a la petición de sacrificar a Isaac, Abraham no dudó en obedecer al Dios de la revelación. El llamado “padre de la fe” no objetó ni discutió para dar a su hijo en sacrificio, pero cuando estaba para consumir lo que sería un holocausto humano, el ángel de Jehová le habló, diciendo: “Abraham  no extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único” (Gn. 22:12). Las palabras “ya conozco que temes a Dios” son profundamente calificativas. Nuestros actos debieran calificarnos como hombres y mujeres que tememos a Dios por medio de nuestra obediencia cotidiana. ¿Tememos a Dios?
3. En aborrecer el mal (Pr. 8:13). Los hombres que temen a Dios aborrecerán lo que Dios aborrece. Nuestro Dios es tres veces santo, por lo tanto es muy limpio de ojo para ver el mal. La otra parte de este proverbio nos dice que “la soberbia y la arrogancia, el mal camino, y la boca perversa, aborrezco”, como si esto fuera la representación de todo lo malo y lo que no puede estar delante del Señor. Mostramos nuestro temor a Dios cuando aborrecemos todo lo que aquí se señala y se huye de eso.  Otro proverbio nos dice que “con misericordia y verdad se corrige el pecado, y con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal” (Pr. 16:6). La misericordia y la verdad ayudan a corregir la perversidad del pecado. Pero es el temor a Dios lo que hará que los hombres se aparten del mal que arruinará sus almas y ofenderá a su Dios. José es un modelo de esto. Frente a la perversidad de una mujer que quería satisfacer su lujuria insaciable, él hizo la pregunta adecuada para enfrentar la tentación: “¿Cómo, pues, haría yo este gran mal, y pecaría contra Dios?” (Gn. 39:9). El temor a Dios es aborrecer el mal. Para esto, la misma palabra recomienda a no ser sabio en nuestra propia opinión, sino a temer Jehová y apartarse del mal (Pr. 3:7). Cuando esto hacemos le abrimos el camino a las más inimaginables bendiciones.
 
II.  ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE EL TEMOR A DIOS?
 
1. Porque el principio de la sabiduría es el temor a Dios (Pr. 1:7).  Así lo expresa el presente proverbio. De esto decimos que el hombre más sabio teme a Dios. En el mundo todas las cosas parecieran estar invertidas. A los hombres sabios se les reconoce por el grado de sus conocimientos, de manera que mientras más estudios  tenga alguien, a ese se le reconoce como a un hombre sabio. Pero la verdad es otra. Un hombre que posea el máximo conocimiento del mundo y no teme a Dios, no es más que un pobre necio, necesitado de misericordia. Resulta que los llamados sabios del mundo viven a  espaldas de Dios. Todos ellos tienen delante de sí  sobradas evidencias que le muestra la sabiduría con la que este mundo fue hecho, pero por su orgullo o arrogancia simplemente niegan su existencia.  Para muchos Dios no es la fuente de su saber, sin embargo toman sus conocimientos de alguna manera u otra con algo que se tope con Dios. Pero la Biblia nos dice que los hombres realmente sabios son los que temen a Dios. La verdadera sabiduría no comienza en las páginas de algún libro de filosofía o en los postulados de algún filósofo de la historia. La sabiduría auténtica tiene su origen en el cielo (Stg. 3:17). De esta manera, un acercamiento al temor de Dios nos conduce de hombres simples y sencillos a hombres sabios. De esto se concluye que la falta de sabiduría se debe a una falta de temor a Dios. El hombre más “sabio” puede ser un ignorante. Y el hombre más ignorante puede ser muy sabio. Todo depende cuán cerca están de Dios. La sabiduría nos ayuda a vivir diferentes. 

 
2. Porque él no nos comparte con nadie (Dt. 6:13-15). Una de las cosas que los creyentes no hemos entendido es que Dios es celoso. En no pocas ocasiones se nos habla de su celo santo. Por supuesto que su celo no es como el que tiene una esposa por su esposa o viceversa. Su celo es para proteger lo que le pertenece. Dios no permite que otro tenga el honor que se debe únicamente a él. Categóricamente ha dicho que no dará su gloria a nadie, y menos a una escultura (Is. 42:8). El cristiano se debe a un solo Dios. Por razones obvias, el primer mandamiento del decálogo nos dice: “No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Ex. 20:3). Dios no nos comparte con el mundo, de allí que se nos diga: “No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo”. Dios nos comparte con la carne, por eso ha dicho: “Despojaos del viejo hombre”. Dios no nos comparte con el pecado, por eso ha dicho: “No reine, pues el pecado en vuestros miembros”. Y sobre todo, Dios no nos comparte con Satanás, por eso ha dicho: “Ni deis lugar al diablo”. Debemos temer a Dios porque para él somos como la “niña de sus ojos” (Dt. 32:10). Debemos temer a Dios por el sacrificio que ha hecho por nosotros. Dios es celoso y no nos  comparte con nadie. Esto debe producir un santo temor por él.

 

3. Porque la hora del juicio se aproxima (Apc. 14:7). El presente pasaje nos dice que temamos a Dios no a Satanás ni al anticristo. ¿Por qué razón? Porque el tiempo de juzgar a estos enemigos del evangelio ha llegado. La verdad que no pasa por alto en la Biblia es que Satanás y toda su obra será juzgada y él será condenado.  Amados hermanos, en cualquier momento la iglesia será levantada. No es cuento que el arrebatamiento se producirá en “un abrir y cerrar de ojos”. La gran tribulación será un hecho después que la iglesia sea arrebatada. El milenio y el reinado con Cristo será un hecho después de la tribulación de aquellos días. Y después de todo esto vendrá el gran juicio frente al trono blanco con la venida de Cristo. Semejantes acontecimientos nos hacen ver la importancia que tiene para el creyente el temor a Dios. El apóstol Pedro estaba tan seguro de estos hechos que no solo habló de los cielos nuevos y la tierra donde vamos a vivir, sino que nos exhortó, mientras esas cosas ocurren, a vivir de la manera más santa y piadosa. Así fueron sus palabras: “Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz” (2 Pe. 3:13, 14). La proximidad de la venida de Cristo debe mover a la iglesia a un temor santo por su Dios. Mientras el Novio aguarda el momento de la celestial, la Novia debe prepararse con su vestido de lino fino, representado por su santidad de vida. La hora del juicio avanza velozmente.
 III.   ¿CUÁLES SON LOS RESULTADOS DE TEMER A DIOS?
1. El temor a Dios crea confianza (Pr. 14:26).  Hay una diferencia entre el temor y el miedo. Hay gente que le tiene miedo a Dios, pero no le teme. El miedo paraliza y genera todo tipo de reacciones en el estado de ánimo, pero el temor a Dios nos llena de valentía y confianza. En el temor a Dios encontramos el más seguro refugio. Las mujeres israelitas que salvaron la vida a los niños varones, entre los que se salvó Moisés, no  temieron al faraón porque temieron a Dios. Eso es confianza y seguridad en él. Los apóstoles temieron más a Dios que a los sacerdotes fariseos.
 
2. El temor a Dios es manantial de vida (Pr. 14:27). Es como si se nos dijera que la fuente de la vida misma está en el temor a Dios. Si mi vida se caracteriza por conducirme en el temor todos los días de mi peregrinación, el resultado será que de mí mismo brota una continua fuente de bendición que se ve en el seno de mi hogar, del mundo y de la iglesia. El temor a Dios está muy ligado a la llenura del Espíritu Santo. La promesa que Cristo dejó para cuando llegara el Consolador tenía que ver con esto. Él dijo que quienes creían en el de su interior saldrían “ríos de agua viva”. ¿Qué es lo que fluye de su interior? ¿Qué tanto teme usted a Dios?
 3. El temor a Dios aumenta los días (Pr. 10:27; 19:23). Quien teme a Dios tiene la garantía de una larga vida. Los años que se gastan en el Señor nos libran de una vida de derroche. Todos somos testigos de los envejemientos prematuros que produce el alcohol, las drogas, el cigarrillo o el sexo fuera del matrimonio. La longevidad está muy ligada a la comunión con Dios. La historia de los patriarcas nos muestra la bendición de una larga vida que teme a Dios. Pero también tenemos casos donde Dios se encargó de quitar la vida antes de tiempo a aquellos que no les importó el temor a Dios. Los hijos de Aarón en el Antiguo Testamento   y Ananías y Safira en el Nuevo Testamento son unos de ellos.

CONCLUSION: Otro proverbios nos dice: “Riquezas, honra y vida son la remuneración de la humildad y del temor de Dios.” (Pr 22:4) ¿Quién no quiere tener esas tres cosas? Aunque no toda riqueza es material, pues Pablo aconseja ser “rico en buenas obras” (1Tm 6:18), todos deseamos –y debemos- gozar de buen nombre para que el evangelio no sea vituperado por nuestra causa, y para satisfacción de nuestros hijos. Vea que el proverbio menciona al temor de Dios junto con la humildad, porque ambos van juntos por necesidad. ¿Podríamos imaginarnos a una persona que sea a la vez temerosa de Dios y arrogante? Ese sería una contradicción por porque el temor de Dios nos vuelve humildes. Entonces, si temo a Dios amo su palabra. Si temo a Dios me guardo del mal. Si temo a Dios procuro no ofender a mi prójimo. Si temo a Dios les hablo a otros de él. Si temo a Dios le doy lo que a él le pertenece. Pero sobre todo, si temo a Dios le amo de corazón.
